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27 NOVIEMBRE 2022  CICLO A. 1º DOMINGO DE ADVIENTO 
Lecturas: 1ª Isaias 2,1-5. 2ª Rom. 13,11-14. Evang. Mateo,24,37-44 
 
1.- Meditamos: El ADVIENTO, nuestro viejo amigo de la infancia, ha vuelto. Lo más 
maravilloso del Adviento es que es mucho más viejo que nosotros, pero sigue joven, 
empedernidamente apasionado. Su secreto es la esperanza: sabe que el Señor viene 
como la primera vez, igual que los enamorados, cuyo amor renace cada día. No digas, 
hermano: ¿OTRA VEZ? ¡HAZTE JOVEN como el Adviento! No envejecemos por los años, 
sino por la falta de esperanzas; Dios quiera que no, de LA ESPERANZA con mayúscula. 
 Comienza el Evangelio de hoy: Cuando venga el Hijo del hombre…  Se refería a la 
última Venida, pero también pensaba en hoy, en este ADVIENTO 2022. Cada generación, 
cada hombre o mujer, tú y yo, sabemos que el Hijo del Hombre, Jesús, está citado en 
nuestro vivir, y ¡viene! No lo dudes, que como dice el Poeta: El viene, viene siempre. 

Sólo nos da Jesús un único consejo: Estad en vela, porque no sabéis qué día 
vendrá vuestro Señor. ¡VELAD! nada más y nada menos. Me sabe esta palabra a Ángel 
de la Guarda que no aparta sus ojos de mí, a madre o abuela que saben que viene el 
hijo, y preparan todo a fondo: desde ir a la peluquería para recibirlo guapas y aseadas, 
o al supermercado para comprar lo mejor, o preparar el plato que él prefiere, y la ropa 
limpia, y dejar todo listo para dedicarse a él. ¡Qué hermoso es VELAR!  

¡Qué es para ti Velar?  pregunté una vez en mi grupo: Y me respondían cosas como 
éstas: Velar me sabe a cuna y a madre – a te esperaré siempre – a espérame, no te 
fallaré – confía en mí, yo me ocupo, y preparo. Y así, hermano, sigue evocando conmigo 
a tantas gentes sencillas que no se cansan de esperar, guardianes de noche que protegen 
hogares y establecimientos. Velar es modesto, silencioso, abnegado: Ofrecer cuidado, 
sueño, tiempo precioso para que otros descansen. Y allí está el vigilante hasta que llegue 
o se despierte aquel a quien amamos. El que vela no sólo se queda al lado y cuida, sino 
que se asoma, vigila, prepara, lucha y hasta muere defendiendo a quien ama.  

En el Huerto de los Olivos: Jesús se queja: ¿No habéis podido velar conmigo? 
También aparecen los siervos que no velaron la llegada del Dueño. Y la constante 
invitación: ¡Estad en vela; porque no sabéis la hora – Preparad los caminos del Señor!  

Para algunos de nosotros, frágiles y mayores, el Adviento ya no es apresurado, sino 
apacible y gozoso, pues nos trae al Viejo Amigo que calienta nuestro hogar y acompaña 
nuestras horas de soledad. ¡Qué maravilloso es oír llamar y escuchar su voz: Mira que 
estoy aquí, en tu puerta, y te llamo, si me abres, comeremos juntos (Ap. 3,20) 

 
2. Compartimos: ¿Cuánto te piensas gastar en este Adviento? ¿De tu vida, de tu 
juventud y generosidad? ¿Cómo andas de ilusión, de ganas de convivir, ayudar, servir? 
3. Compromiso:  Organiza en tu corazón un verdadero Adviento (Confesión, Oración 
Eucaristía) Participa en la Parroquia en Celebraciones de Adviento. 


